


JUGUETES QUE SE FABRI 
Allr estaban los cartones, por la tard 
desechados, cajas vacías que surgen c 
de juguetes sofisticados y con manual 

Tenía que jugar, quizás 
porque este artículo era el 
pretexto para poder 
invertir un tiempo 
necesario en la 
concentración que existe en 
el juego, razón que la hace 
patrimonio de la infancia. 
El juego elegido me era 
familiar, construir, ¿qué 
haría? me rodeaban cajas de 
cartón, tubos de cartón, 
herramientas para manipular 
el cartón (tijeras, cutter, 
pegamento, cinta de embalar, 
rotuladores), el juego 
había comenzado, había que 
pensar y para ello observar 
los objetos, estudiar sus 
posibilidades, y el juguete 

JUGANDO 
en muchos puntos de la ciudad se acumulan envoitorios 

contenedores perecederos de elementos útiles, tal vez 
e instrucciones .. , 

se hizo real en mi cabeza: -----. 
pero aún no 

cartón, faltaba 
CA�/,Uljf''''C y para remediarlo 

COtllm()s las formas de 
UH""",U,," al parque; allí nadie 
málnclhar, las hojas cardas 

tablero, ella 
escala para 
para experimentar: 

delante - detrás, se 
""I�'VQ"" con los catalejos 

colores, se embadurnó 
lo.;;;:-;;;:=�;-;;;;;;;:;r:;;;-;-¡;='í.;II!.. de cartón. 





MIRAR DE NUEVO EL CARTÓN 
A veces los juguetes se 
agotan, caduca su 
capacidad de emocionarnos 
y buscamos otros que 
capten nuestra atención y 
construyan nuestro 
universo imaginario. Con 
el cartón es fácil, 
únicamente hay que volver 
a empezar y tan solo hay 
que ver el material cuando 
miramos el castillo, esta 
vez, cartón con unas 
propiedades de color y 
forma que condicionarán 
nuestro próximo juguete. 

CADA JUGUETE GUARDA MIL HISTORIAS 

El castillo se ha convertido en árboles, que serán 
cuatro juguetes o uno solo que formarán parte de otros 
mundos, precisos o imprecisos, reales o irreales. 

UNA OBRA MUSICAL PARA VARIAS 
veCES e INSTRUMENTes, 
REPRESENTADO EN HO.JAS 

ÁRBOL: PLANTA 
PERENNE. DE TRONCO LEÑOSO 

Y ELEVADO. �UE SE RAMIFICA A 
CIERTA ALTURA DEL SUELO 11 

PIEZA DE HIERRO EN LA PARTE 
SUPERIOR DEL HUSILLO OE LA 

PRENSA OE IMPRIMIR 11 EN LOS 
ÓRGANOS. E.JE �UE. MOVIDO A 

VDLUNTAD DEL EJECUTANTE, 
HACE �UE SUENE O DE.JE DE 

SONAR EL REGISTRD �UE ESTE 
DESEA 11 PUNZÓN CON CASD 

DE MADERA Y PUNTA DE 
ACERO I �UE USAN LOS 

RELO.JEROS PARA HORADAR EL 
METAL 11 CUERPO DE LA 

CAMISA. SIN LAS MANGAS 11 
PIE DERECHO ALREDEDOR DEL 

CUAL SE PONEN LAS GRADAS 
DE UNA ESCALERA DE CARACOL 
11 ALTURA DE LA LETRA DESDE 

LA BASE HASTA EL HOMBRO 11 
BARRA FI.JA O GIRATORIA �UE 
EN UNA MÁ�UINA SIRVE PARA 

SOPORTAR PIEZAS ROTATIVAS O 
PARA TRANSMITIR FUERZA 

MOTRIZ DE UNOS ÓRGANOS A 
OTROS 

RAfz: ÓRGANO DE LAS PLANTAS �UE CRECE HACIA EL INTERIOR 
DE LA TIERRA, POR EL �UE SE FI.JAN AL SUELD y ABSORBEN LAS 
SUSTANCIAS NECESARIAS PARA SU CRECIMIENTO 11 PARTE OCULTA 
DE ALGO, DE LA �UE PROCEDE LA PARTE VISIBLE 11 ORIGEN O 
CAUSA DE ALGO l i BASE MrNIMA E IRREDUCTISLE I¡)UE COMPARTEN 
LAS PALABRAS DE UNA MISMA FAMILIA 11 CANTIDAD I¡)UE HA DE 
MULTIPLICARSE POR sr MISMA UNA O MÁS VECES PARA OBTENER 
UN NÚMERO DETERMINADO 11 PARTE DE LOS DIENTES DE LOS 
VERTEBRADOS ENGASTADA EN LOS ALVEOLOS. 



PUERTA: VANO DE FORMA REGULAR ABIERTO EN PAREO, 
CERCA O VERJA, DESDE EL SUELO HASTA LA ALTURA 
CONVENIENTE, PARA ENTRAR Y SALIR 1I PLANCHA DE MADERA, 
HIERRO U OTRO MATERIAL �UE SE COLOCA EN DICHO VANO DE 
FORMA �UE PUEDA ABRIRSE Y CERRARSE 11 CUAL�UIER 
AGUJERO O ABERTURA �UE SIRVE PARA ENTRAR Y SALIR DE UN 
LUGAR 11 ENTRADA MONUMENTAL �UE SE ABRE EN LA MURALLA 
DE UNA CIUDAD O POBLACiÓN. 
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y cuéntanos qué pasó 

La escenografía de un libro diseñado por Javier Zabala ha sido objeto de 

distracción y expolio de sus hijos. Junto con una escultura de Jozef Wilkon y 
otra de Elena Odriozola nos sentamos a jugar frente a una cámara fotográfica. 

Ahora es tu turno, te toca contar la historia. 





Javier Sáez Castán, 



juguetero 





Hay juguetes que siguen en casa aun­

que ya nadie juegue con ellos. Tienen un 

espacio propio y se lo ganaron a pulso. Son 

juguetes de mis hUos que los crearon e 

idearon para ellos su padre Gabriel y su tío 

abuelo Pere. 

El año en que mis hUos pidieron a los 

Reyes Magos "la cocinita", la mesita de 

noche de los años sesenta de los abuelos 

sufrió una transformación mágica. 

Quitamos los dos cajones de la mesilla 

dejando dos espacios libres y añadimos 

una tabla de madera para hacer más 

grande la superficie. Un agujero para el fre­
gadero y piezas de madera de juegos de 
construcciones pasaron a ser los mandos y 

el grifo 

La pintamos de diferentes colores y aña­

dimos una pequeña madera encima cómo 

si fuese el tejado de una pequeña casita. 

Prescindimos del detalle del reloj y las ven­

tanas falsas con cortinas a cuadros rojos y 

blancos y pusimos unos posavasos (esos re­

galos impersonales que no sabes muy bien 

como llegaron a tus manos) que imitaban 
azulejos para crear una cocinita mediterrá­

nea. 

Al año siguiente, Pere, el tío ilustrador, 

hizo él mismo los regalos de Reyes para los 

más pequeños de la familia. A mis hUos les 

toco ser los caballeros. Y después de tantas 

batallas ganadas o perdidas los escudos y 
los cascos resisten invencibles el paso del 

tiempo. 

Transformación mágica 
Oblit Baseiria 



Historia de las muñecas �ClL"',&'''f.uLa.D 
Los danzantes Tihu, ofrecen a 
danza, unas muñecas llamadas 
La muñeca, es una réplica del 
del espíritu, que luego, llevada aJa 
y colgada en la pared, el niño 

identificar con la historia del 
las leyendas y símbolos 

con cada detalle de su vestido. 
Los surrealistas encontraron en 
representación de la capacidad h 
trascender la realidad objetiva y¡ su 
orden a través del sueño, la creatividad, 
la imaginación, alcanzando 
una visión global de la existencia. 

del concepto de las muñecas 
.&.II�"�.&&�.&II3',g elaboré mis muñecas. 

os textiles, donde los colores, 
motivos estampas remiten a diferentes 

estéticas y modas de nuestra cultura. 
Ellos y s tiempos nos llevan de viaje 

al 

P'TTl\n<:> simples y blandos . 
.... nQTT·ns duros y geométricos. 

y tristeza . 
... ....,U.L ..... y realidad. 



Mi pequeño hijo Lorenzo preguntó ... 

¿juegas conmigo papá, o sigues 

'--_______________ �=..;"__ ______ ....J haciendo autitos? 

Comencé en Barcelona, intentando objetos 
que remitiesen al juguete y al juego, con 10 
que la naturaleza me ponía al alcance. 

Claro que, "naturaleza urbana". 

Muebles abandonados de valiosas maderas, 

chapas, vidrios, pedazos de cosas irrecono­

cibles, que habían sido parte de la vida de 

la gente; usados, cuidados o admirados; 
dentro de hogares en los que tenían 
un lugar. 
Los encontraba en la basura, mi proveedora. 

Puse pasión en ellos, transformándolos 

nuevamente en objetos deseables. 

Tal vez, para los habitantes de 

la misma casa. 

Desde niño intenté aprender el lenguaje de los materiales. 
Amo lo que hago, juego con alegría y disfruto. 

Dejo vagar la imaginación; 
por el recuerdo de los relatos de mis 
'ft".n�_Cl de y mi curiosidad por 

-..,'''oII!Il ... .-.......... de 
V.""�L"''C9 de la 

...... ... . 1 ... " V mi busqueda. 
descubriendo 

.com.ar 



Metidos de basura hasta el cuello 

Les cuento mi experiencia con la basura. Hace unos 
dos años Daniel Goldin, un editor mexicano, me pidió 
hacer un libro sobre el reciclaje. Tamaño encargo inicial­
mente me superó pero, como siempre, terminé dando 

las gracias por haber aceptado. 

La idea era hacer un libro para regalarlo en una serie 

de comunidades muy pobres de México e implicaba tra­
bajar con la basura. ¿Qué se puede hacer?, me pregun­
taba. 

Empecé mi periplo por los containers de basura y por 
todos los sitios donde se tiran cosas. Todos los días mis 
amigos y allegados más íntimos me traían bolsas con 

latas, tapas de bebidas, potes de yogur, papeles, carto­
nes, alambres, plásticos de todo tipo. Para mi cumplea­
ños un gran regalo era darme una bici más o menos 
desmontada, iGuau, gracias! 

Todo eso para mí era oro en polvo. Un día encontré 

en el container unos lego, quizás los primeros que se ha­

bían fabricado. No podía creer cómo la gente es capaz de 

tirar semejantes tesoros. También me topé con neveras, 
electrodomésticos, pero por falta de espacio no los pude 
recoger. 

Era muy lindo llegar cada mañana al taller y ver qué 

hacer. Al principio, no lo tenía nada claro. Si uno busca 

información sobre las cosas hechas con basura, ya está 

todo o casi todo hecho. Es increíble la cantidad de cosas 
que se pueden llegar a hacer. 

Hay que decir que hay basuras de distintas clases. Cuando comencé a mandarle a Daniel fotos sobre lo que iba haciendo, 
me respondía que ese tipo de basura era muy pija, o muy elegante, o que adonde iba dirigido el libro eso no existía. 

Tenía otro reto: quería hacer las cosas únicamente con lo que había y nada de comprar cinta de pintor, pegamentos caros 

ni nada que se le pareciese. Al final eso fue lo más rico: el romperse la cabeza (es una expresión). Si te planteas hacer algo 
sin necesidad de comprar, al final lo consigues. 

Pues bien, una vez que ya estamos metidos hasta el cuello de basura, hay que jugar. (Mi profesor de aikido decía que no 
se puede aprender a escribir y hacer poesía al mismo tiempo). Y una vez que descubres que cada objeto tiene algo dentro 

de sí, comienzan a salir las cosas: con unas bandejitas te fabricas unas máscaras; con una de esas bolsas donde viene la ba­

guette, te haces una trompa de elefante; con el paquete de tabaco se pueden hacer unos preciosos coches, y luego te pin-

tas con tiza un circuito y a jugar; también con un cartón, 

un teatrito para títeres y guiñoles, que los puedes hacer 

con un poquito de bolsa de basura y tapitas de bebida y 
botones viejos; con unas botellas te puedes hacer unos tí­
teres; unas botellas de agua pequeñitas rellenas de tierra 

se convierten en bolos, y así puedes hacer lo que quieras. 
También es muy interesante coger todo tipo de cosas 

.. � e intentar, por ejemplo, hacer retratos. Claro que este tra­

bajo no hubiera podido hacerlo sin la ayuda de la gente. 

De los niños que siempre venían al taller y comenzaban a 
fabricar robots y otros juguetes. Del trabajo fotográfico, 
que es increíble, y de la paciencia que me tenía el fotó­
grafo para esperar a que las cosas estuvieran hechas. 

Con lo que tiramos se puede hacer todo, es muy 
fuerte. Aunque no estoy diciendo nada nuevo, para mí 
fue muy excitante ver belleza en donde en realidad cree­
mos que hay cosas muertas que ya no sirven. Si a veces 
nos aburrimos, podemos jugar a ver que se nos ocurre 
con la basura. Es un juego muy pero que muy estimulante. 

Por cierto, el libro quedó muy bien y, sobre todo, llegó 
a donde tenía que llegar. ..... 

Gusti 



OCEANO lravesiá 



Cuatro juguetes Antonio Santos 

Los tipos serios que conozco se pasan la vida jugando. Picasso, Calder, Miró, Torres García, Isidro Ferrer, 
Moore ... 

De pequeño yo vivía en Madrid y pasaba los veranos en mi pueblo. Al llegar allí, no sé muy bien por qué, ocul­
taba mis juguetes de niño de ciudad. Me encantaba estar con mis amigos del pueblo. De ellos aprendí que el juego 

comenzaba cuando uno fabricaba su juguete y duraba durante todo el proceso y algo más. 
Los niños de hoy en los pueblos también tienen los mismos juguetes que cualquier otro niño, semejantes a los 

que me compraban a mí de pequeño. Aburridos juguetes ya terminados. 

Darle a un niño maderas, clavos y un martillo. Sed incorrectos aunque os quiten la tutela. Sólo así desarro­

llará su imaginación y será feliz. 

Colecciono juguetes desde hace tiempo. Juguetes realizados por niños habilidosos que fabrican sus propios ju­

guetes. Niños del tercer mundo que serían inmensamente felices con uno de los cientos de aburridos juguetes que 

tienen nuestros hijos. De mi colección, en esta ocasión, he elegido cuatro juguetes para compartir. 

El primero lo hizo un niño español durante la Guerra Civil. Un niño que, desde un acantilado, presenció una ba­
talla terrible. Dos acorazados se enfrentaban. El juego era de verdad y los muertos reales. Ese espectáculo, ante 

los ojos de un niño que no tenía que ir a la escuela, en un mundo de adultos que se habían olvidado temporalmente 

de él, debió de resultar fascinante. Cuando tuvo a su alcance maderas y clavos reconstruyó los barcos que vio y 

los hizo participar en cien batallas. Uno de los barcos sobrevivió y llegó a mis manos. Estaba en el desguace de 

un mercadillo, olvidado en un rincón. Me pregunto si la guerra dejó que aquel muchacho llegara a ser adulto o si 

lo dejó segado en el tiempo. 

Los dos siguientes, los todo-terreno, están 

fabricados por niños del África Negra o subsa­

harianos como se dice ahora. Al subpirenaico 

que soy le encantaron cuando se los trajo una 

amiga. En algunas aldeas de África, el París­

Dakar ha dejado un montón de chatarra y surcos 

en las calles polvorientas. Y en la cabeza de 
los niños, en su imaginación, la imagen de esos 

vehículos que, con cariño y destreza, son ca­

paces de reproducir hasta en sus mínimos deta­

lles. Imaginad a esos muchachos con tan sólo un 

alambre y unas suelas de zapatillas, inservi­

bles incluso allí, construyendo esos juguetes, 
tan serios y disfrutando tanto. 

El cuarto "juguete" es mío. No sé muy bien 

si es juguete o escultura. Me da igual. No sé 

dónde está la diferencia entre una cosa y otra. 

He contado que de niño yo intentaba fabricar 

juguetes siguiendo a mis amigos del pueblo. En­

tonces tenía cierto complejo al comparar mi 

torpeza frente a su habilidad. Ellos ya no se 

dedican a estas cosas pero yo he seguido. 

Ya he dicho que soy un tipo serio. Por eso 
no puedo dejar de jugar. 
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